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Editorial 

MONUMENTO A LA IMPUNIDAD 
 
A buena hora el país  está conociendo con nuevos hechos irrefutables la verdad  
sobre los vínculos de la fuerza pública colombiana con paramilitares a sueldo de 
los narcotraficantes -vínculos que reiteradamente el gobierno  se empecina en 
negar- y descubriendo también los malabarismos  que hace para encubrir  
crímenes atroces.  
 
El proceso penal que está en marcha contra el General   JAIME HUMBERTO 
USCÁTEGUI, implicado en la masacre de 27 campesinos en el caserío Mapiripán 
(Departamento del Meta, al oriente del país) el 15 de julio de 1997, desenreda 
una parte de la “madeja” con sus testimonios.  
 
Preso y  sintiéndose traicionado por la cúpula militar,  el General había anunciado 
que no iría solo a la cárcel y contaría la verdad sobre los vínculos incestuosos del 
ejército con los paramilitares, en una entrevista que dio en marzo del 2004 a la 
revista Cambio. 
 
Y empezó a revelar algunos hechos en los últimos días de enero de este año, 
durante el juicio que se le sigue por aquella masacre. Se conoció que la 
operación fue planificada en una finca de San Pedro de Urabá (Departamento de 
Antioquia, al noroccidente), que  Salvador Mancuso ordenó el traslado del grupo 
criminal, coordinó el viaje de éstos con el General Rito Alejo del Río y las 
operaciones sobre el terreno con  el Coronel Lino Sánchez Prado.  
 
En medio del juicio y ante algunas preguntas del juez, el General  guardó silencio 
por un momento para luego, anegado en llanto exclamar a manera de respuesta: 
“prefiero que mis hijos tengan un padre preso y no un padre en una 
tumba”. 
 
Estas revelaciones de un General con larga  historia represiva en la lucha 
contrainsurgente, son contundentes y no dejan una pizca de duda que los 27 
campesinos fueron masacrados en una operación conjunta del Ejército de 
Colombia con narcoparamilitares aliados del gobierno. Pero además resulta 
ilustrativo lo afirmado por el militar preso y su llanto, pues develan por una parte 
la podredumbre moral que carcome al Ejército de Colombia y por otra, su temor 
a la tenebrosa estructura criminal del Estado, que bien conoce el General, 
encargada de la ejecución de crímenes políticos desde la sombra y que ahora  lo 
amenaza para que calle la verdad.  
 
De la estructura de guerra sucia del Estado poco se habla por miedo y porque se 
camufla tras los paramilitares, a pesar  estar operando  desde distintas 
instituciones oficiales. La responsabilidad de los grandes crímenes y de la 



extensión de la violencia en el país, los gobiernos de turno la evaden a través del 
poder mediático que  culpa de ellos a la guerrilla colombiana. 
   
Con estos métodos el país se adentra aún más en una encrucijada de difícil 
retorno. Y más ahora cuando los crímenes atroces y el asesinato selectivo de 
varios miles de líderes sociales  se quieren cubrir con la impunidad total, 
perdonando  a sus autores, en el proceso de negociación espurio que está 
adelantando en la mesa de  “Ralito” el Presidente Uribe Vélez, quien en un acto 
de indignidad, confirió categoría política a reconocidos narcoparamilitares 
pedidos en extradición, equiparando a sus socios con rebeldes levantados en 
armas contra el Estado.  
 
Ese paquete incluye la impunidad del robo de millones de hectáreas  a los 
propietarios legítimos  y el desplazamiento bajo amenazas de más de tres 
millones  de campesinos que deambulan sin esperanza en las ciudades, sumidos 
en el hambre, la descomposición moral de la nación y la implantación de la ley 
mafiosa, la ley de la selva que todos los días cobra cuentas y suma nuevas 
víctimas al historial de crímenes del Estado. 
 
Este gobierno está empecinado en echarle tierra a los delitos atroces y demás 
señalados, como si fueran de poca monta y hace malabarismos para premiar  
con el indulto  a estos delincuentes peligrosos y hoy poderosos millonarios que 
se enriquecieron con el crimen y el narcotráfico, amparados en el pacto 
contrainsurgente convenido entre los capos del narcotráfico y el Estado 
colombiano, desde mediados de 1980. 
 
La ley de alternatividad penal que se está gestando en el Congreso de mayoría 
paramilitar, pretende poner el marco jurídico a la impunidad fijando penas 
simbólicas a crímenes de lesa humanidad, pagaderas en cárceles construidas en 
los territorios y bajo el control de los mismos presidiarios. Es infame que se teja 
bajo la presión del Presidente la peor ignominia contra la  justicia, la verdad y  
las víctimas del holocausto colombiano.  
 
Este juego de Uribe solo es entendible como una movida maestra, despistadora y 
a tres bandas: cubriendo a los “patrones narcos” los pone a salvo de la justicia y 
encadena la verdad para que no salga a flote. Con el silencio cubre  la 
corresponsabilidad del Estado en los crímenes del paramilitarismo y sale limpia la 
estructura terrorista del Estado.  Con la desmovilización de algunos grupos 
paramilitares ensalza el éxito de la “política de seguridad democrática”.  
 
A simple vista puede aparecer así lo último de la jugada, pero  hay más que 
buscan otros resultados.  
 
Hay que entender que los paramilitares reciben pago y órdenes  del dueño de la 
franquicia y de la infraestructura militar,   como en cualquier contrato laboral. 
Los “patrones”, concentrados en Santa Fe de Ralito, liderados por  Mancuso y 
Don Berna, están despidiendo la tropa para complacer la petición que les hizo el 
Presidente hace unos meses con el fin de “hacer méritos para librarse de la 
extradición”. 
 
Más de tres mil  paramilitares han sido desarmados y despachados para sus 
casas, después de que el Comisionado de Paz montó el show  reeleccionista con 



la entrega. Ahora los extraditables reclaman  que han hecho suficientes méritos 
para que Estados Unidos desista de juzgarlos.  
 
Es previsible que la ley de perdón y olvido salga adelante con el voto del 
Congreso  para favorecer a los “patrones” y el gobierno de los Estados Unidos 
termine desentendido de la extradición, más interesado en la entrega de 
guerrilleros.  
 
El despido de los mercenarios, como viene haciéndose, estimulará el 
reagrupamiento de muchos de éstos ante la falta de empleos, para seguir 
haciendo lo que aprendieron: servir de escolta a narcos, masacrar, matar con 
motosierra, amedrentar, robar, quemar casas y destruir cultivos por encargo y al 
mejor pago.  
 
Con el camino seguido en el proceso con los paramilitares, el país  está cerca de 
revivir la pesadilla  de los “Chispas”, “Sangrenegra”, “Desquite”, Efraín González 
y muchos bandidos más de mediados del siglo pasado que se hicieron famosos 
por los crímenes atroces, a continuación de la  desmovilización  de las guerrillas 
liberales y los “chulavitas” conservadores.  Desde ya se están viendo pasear 
armados e impunes por las calles de Cúcuta, Montería, Turbo y otras ciudades  a  
muchos de los paramilitares desmovilizados, entre ellos los despedidos del 
Catatumbo.  
 
El tiempo se está  encargando de demostrar lo que hemos afirmado sobre el 
proceso de negociación con los narcoparamilitares: que es una farsa de “yo con 
yo”, y habría que agregarle que es una estafa a las esperanzas de la paz, porque 
fue pensado egoístamente para beneficio de unos cuantos  millonarios 
delincuentes,  amigos del gobierno  y para apuntalar la  reelección del 
Presidente. 
 
Este gobierno con su política de la guerra y de aplastar las alternativas políticas y 
negociar con  narcotraficantes extraditables, no puede abordar  como debe ser  
el  conflicto interno colombiano.  
 
Este tiene otras dimensiones y raíces más trascendentales,  que no se borran 
negando su naturaleza y existencia, ni reduciéndolo a un problema de 
terrorismo, como lo viene haciendo con resultados desastrosos para el país.  El 
camino que está siendo aplaudido por la oligarquía distancia la paz y tiende a 
prolongar por muchos años más la guerra, con lo cual se favorece el 
apuntalamiento de la dictadura civil que anda en los propósitos del proyecto 
político liderado por Uribe.  
 
La paz,  que es un asunto de interés máximo del colectivo nacional trasiega  por 
otros caminos diferentes a los de la indignidad  y la soberbia totalitaria de  Uribe 
Vélez. Los pasos hacia ella afirman  soluciones a los problemas originarios del 
conflicto, reconstruyen el tejido social y la convivencia entre todos los 
colombianos.  La paz estable y duradera  y la superación de la guerra será 
producto de una construcción colectiva donde se suman las manos y las ideas en 
torno al futuro de desarrollo y esperanza soñado por todos. 
 



El apoyo que le están brindando algunos gobiernos e instituciones internacionales 
a ese proceso espurio y saturado de impunidad del actual gobierno, poco bien le 
va hacer al país.  Veremos. 
 
 

Coyuntura Internacional 

EL EMPERADOR BUSH  UN COWBOY  EVANGELISTA 
 
El emperador  dictaminó y el mundo expectante, convencido ya  de su  imperial 
irresponsabilidad y su prodigiosa capacidad  de mentir, traduce sus  monsergas y 
cada cual toma lo que por “inspiración divina”  le  correspondió.  
 
El 20  de enero y el 2  de febrero  Bush Jr. blandió  su  discurso y  en sendos 
mensajes de posesión y   el informe de la Unión,  le  habló   a sus   súbditos  de 
todo  el globo.   
 
El día 20  nos  intimidó  con su lenguaje  de Antiguo Testamento y  su sermón 
pero  el 2  desenfundó  su revolver Colt 45, vestido de cowboy, en medio de sus 
compinches.  
 
El mundo continúa siendo un mundo de tinieblas y peligros.  La nación escogida 
por  Dios  para salvar ( plagar de miseria y dolor, dijo el Libertador Bolívar por 
allá en 1821) a los países de todos los demonios, es la portadora del mensaje  de 
libertad “... la que proclama  a todos los hombres  de la tierra sus 
derechos”  y lucha “ por  su dignidad pues todos  somos  semejantes  al 
Creador  del cielo y  la tierra”.  
 
Las fronteras  del Imperio  son distantes y distantes son sus  enemigos. Su 
misión es planetaria y  sus mensajes  son “urbi  et  orbi” como los del Papa  del  
Vaticano, solo  que el Vaticano  de la Libertad  está  ahora  en Washington DC y 
la Capilla    Sixtina  de la democracia  es el Capitolio  de los Estados Unidos  de 
América. 
 
El  Emperador  devino  en evangelista y   en un lenguaje enajenado el  20  de 
enero, lleno de crípticas amenazas, de señales y anuncios, revivió  ante los ojos  
asombrados del mundo  los sermones de la montaña, fundamentando su misión 
de  estos tiempos peligrosos, en los textos  sagrados  de los judíos, cristianos y 
musulmanes. 
 
Ofreció liberar  al mundo  de las tiranías y   llevar  la libertad a  los oscuros 
rincones de la tierra. “.. la influencia  de los Estados  Unidos  es 
considerable  para  dicha  de los oprimidos y  será utilizada   con  
confianza por la causa  de la libertad”.  Afganistán e Iraq  son testigos y  
gracias  a  Dios no mudos,   de  su ejercicio   salvador. 
 
En   Iraq   más  de 100.000 seres humanos, de ellos  más  del 90%  población 
civil, niños,  mujeres y  ancianos,  dan fe  de  su “ acción liberadora”.  
 



Estas  víctimas  inocentes son  “... los que  se queman  por combatir el 
avance de la llama liberadora  de la libertad, esa llama indómita  que 
alcanzará los rincones más tenebrosos  de nuestro  mundo..”   
 
Sus  ciento cincuenta mil  soldados  ocupantes, han  mostrado en las calles y 
cárceles de Iraq que la “libertad  es escogida y defendida por los 
ciudadanos y  mantenida  por el imperio de la ley  y la protección de los 
grupos  minoritarios”.   
 
El mundo al revés,  del que nos  habla  Eduardo Galeano, es el mundo   del 
Emperador evangelista  George W. Bush Jr.   Su   pequeño  universo plagado  de 
fuegos y señales,  de misiones divinas y fundamentos  fatuos, su  absoluta y 
peligrosa  simplificación de la realidad continúa,  para nuestra desgracia  como 
humanidad, por  cuatro años  más.  
 
Como muestra  del cinismo absoluto, impúdicamente expresó este 2 de  Febrero 
"debemos confrontar a los regímenes que siguen dando refugio a 
terroristas y buscan armas de exterminio masivo". Ahora  contra Irán y 
Siria.  
 
En Iraq  sustentaron con estas  mismas  mentiras su  agresión criminal y 
después de revolcar todos los palacios  del Presidente Hussein y  remover  los 
lugares  que   les vino en gana, no encontraron huellas  de ninguna  arma de 
destrucción  masiva. Ni se han encontrado pruebas  de la relación entre Al Qaeda 
y   el gobierno  iraquí. Ni Hussein  tuvo algo que  ver con el 11  de septiembre. El 
informe    final de  diciembre  del 2004 de su  propia   administración  así  lo 
consignó.  
 
Pero ante un mundo que   considera  tan ignorante  y   simplista como él y sus 
secuaces,   la invención y   los razonamientos   mendaces  se convierten  en  
método  para impulsar  las irresponsables políticas  de Estado. 
 
Desde Hitler, el mundo  no conocía  tanta mentira y tanta  manipulación.  
 
Bush, iluminado, sustentado en sus  propias elucubraciones nos  presenta el 
fundamento  divino de todas  sus cruzadas en curso y por   venir, en su 
admonición del 20  de enero  “...  proseguimos con plena  confianza  en el 
triunfo  final de la libertad. No porque nuestra historia esté sujeta  a la 
infalibilidad...  No porque  nos  consideremos una nación elegida; Dios  
actúa  y decide   a su voluntad.”   
 
Dios, según Bush, decidió  destruir   a Falluja, torturar  en Abu Grahib,   
despedazar  Afganistán, llenar  de  NN la base ilegal  de Guantánamo y 
convertirla en un  moderno  campo  de concentración que  envidiarían los  
monstruos nazis   de Auswichtz.  
 
Dios, según Bush, lo guía hacia el petróleo de Iraq y el Medio Oriente. El bloqueo  
a Cuba y sus  criminales consecuencias  son inspiración divina. La intervención 
política y  militar  en nuestra  patria igual. 
 
Bush y  Condoleeza, su segunda esposa,  son la mano de Dios  en esta tierra 
infesta   de tiranía y opresión. Y los  soldados  yanquis  sus lenguas  de fuego y 



los portadores de la libertad que significa un su arcaico diccionario “... la  
esperanza permanente de la humanidad, la sed  de los  rincones 
tenebrosos, el anhelo   del alma...  la esperanza antigua que  está  
destinada   a satisfacerse.” 
 
La libertad,  víctima  suprema del ejercicio  de la  fuerza  de  los Estados Unidos 
en el mundo,  se  condensa según  Bush en cada  bomba  que  despedaza a los 
niños en los pueblos  iraquí, afgano o palestino.   
 
Cada disparo que  sobre nuestros pueblos  se realiza desde los helicópteros  
“made in USA” debemos recibirlo henchidos  de euforia  divina, pues  son el 
mensaje  del  dios  de Bush en esta tierra. No importa cuántos  niños, mujeres, 
ancianos  mueran “... la historia  tiene altibajos  de justicia, pero la 
historia tiene un curso visible, dictado por la libertad y el Autor  de la 
libertad”.   
 
La libertad se enseña por hombres  impregnados  de santidad,  en santuarios 
como la tristemente recordada Escuela de las Américas  en Fort Gullick, o como 
la Escuela de Fuerzas Especiales de Tolemaida en  Melgar,  Colombia.   
 
Hombres “... idealistas que  realizan el trabajo silencioso de ayudar a 
establecer gobiernos libres, en la inteligencia,  en el peligroso  trabajo 
de combatir  a nuestros enemigos.” 
 
Hombres que   impusieron  a Pinochet en Chile, crearon los escuadrones de la 
muerte en Brasil,  Argentina y Uruguay, mataron a  Jorge Eliécer Gaitán, forjaron 
las  bandas paramilitares en Colombia y conspiran contra cualquier atisbo de 
justicia social o transformaciones en el mundo entero.  Torturadores y asesinos. 
 
La CIA es ahora benefactora. Otra congregación de iluminados por la fe divina. 
 
Irán y Siria ya  están bien perfilados en su  horizonte liberticida.  No es casual 
que sea en las propias  fronteras de Iraq  donde aparezcan de nuevo los 
apaches. El cowboy  prepara sus pistolas y denuncia  al mundo que Irán  “sigue 
siendo el principal país patrocinador del terrorismo del mundo, 
intentando hacer  armas nucleares a la vez que privando a sus 
ciudadanos de la libertad que buscan y merecen”  
 
A nadie le  cabe en la cabeza que los soldados  yanquis que se hunden sin tregua 
en el pantano iraquí, continúen  la debacle  en una  nueva e irresponsable  
agresión al pueblo libre y soberano  de Irán.  
 
Bush  solicitó al  congreso este 2 de febrero  la astronómica suma de 80.000  
millones  de dólares más para  dar  feliz  termino  a su misión,  tras  plantear 
que a partir  de las libérrimas  elecciones en Iraq del 30  de enero,  la misión 
principal es fortalecer el incipiente  cuerpo  armado que  defenderá  la libertad  
alcanzada por ese pueblo.  
 
Condolencia  Rice, la flamante canciller  mira y remira  con desprecio  hacia 
nuestra América.  Venezuela y Cuba  son el objetivo. No importa que  el 
Presidente Chávez haya sido  elegido y reelegido por las mayorías    del pueblo 



venezolano en la más  legítima  promoción  de la democracia occidental de los 
últimos tiempos.   
 
Para eso cuentan con su  obsecuente lacayo  Álvaro Uribe, quien en esta 
Colombia  revuelta no sabe ya para donde mirar, en medio de tantas y tantas 
dificultades. El  tiro, en el caso  del  compañero  Granda, impulsado  desde 
Washington, le salió por la  culata.   
 
Para sus amos  del norte cualquier disidente, cualquier antagonista, cualquier  
mal ejemplo es un  peligro  y un escollo  en la   “divina misión”. Chávez es el 
problema en la región.  No son el hambre y la miseria, ni la injusticia y las 
desigualdades,  ni  son los paramilitares asesinos, ni la corrupción o el 
neoliberalismo. 
 
El problema del imperio  son los Chávez del mundo, los Fideles, los luchadores 
por la justicia social y la dignidad de los pueblos. 
 
Las lecciones que todos los días dan los patriotas iraquíes, tendrán el mismo 
peso  de las victorias  enhiestas de los  combatientes vietnamitas. Si su 
irresponsabilidad supina  los lleva  a Irán,  allí también encontrarán a un pueblo 
dispuesto  a defender su  historia y su cultura, su construcción social,  su 
independencia nacional. 
 
La libertad de los pueblos florece de ellos mismos, del ejercicio de la solidaridad, 
de su lucha por la justicia social, por la dignidad nacional y la soberanía. No  del 
acero criminal de los  soldados yanquis.  
 
 
 
Coyuntura Internacional 

 
EL PUEBLO BOLIVIANO CONSTRUYE SU PODER 

 
Si de algo podemos estar seguros los latinoamericanos hoy en día, es de que 
desde finales del siglo XX no somos los mismos.  Solamente al mirar, escuchar o 
leer cualquier día un noticiero, nos damos cuenta de ello, aunque la información 
esté manipulada. 
 
Los sucesos cotidianos, especialmente en el sur del continente, son inocultables. 
Y los protagonistas de este acontecer son los pueblos que despiertan para hacer 
realidad sus sueños, luego de más de siglo y medio de pesadillas, miseria, 
engaños, represión y frustraciones. 
 
Ahí están por ejemplo los bolivianos, concientes del poder que tienen, dando una 
gran batalla en defensa de su soberanía y decididos a recuperar los recursos que 
les pertenecen. 
 
Ya no hay ley que les puedan imponer, ni argumento que invente la oligarquía 
que no sea desenmascarado. 
 
A partir del 10 de enero se inició en todo el país un paro, con la participación de 
todos los sectores sociales afectados por el alza de la gasolina y el diesel, 



decretada mediante una ley firmada por el presidente Carlos Mesa el 30 de 
diciembre del 2004.   
 
Esta medida gubernamental eliminaba el subsidio a los combustibles y tuvo como 
fundamento las exigencias del FMI y el BM. No consideró las consecuencias que 
tendría sobre el precio del transporte ni los alimentos. Su objetivo era, además, 
favorecer a las transnacionales que explotan el petróleo boliviano y los 
intermediarios que distribuyen la gasolina y el diesel. 
 
La reacción en todo el país no se hizo esperar, aunque con intereses de clase 
bien diferenciados. 
 
Los dirigentes de las organizaciones populares de El Alto,  una población cercana 
a la capital del país, y algunas de La Paz,  firmaron un “pacto de sangre” con el 
cual se comprometieron a no detener las marchas, los bloqueos de caminos y las 
protestas, hasta no conseguir sus objetivos: 
 
1.- Reversión del alza de los combustibles 
 
2.- Expulsión de la empresa Aguas del Illimani por el mal y caro servicio en El 
Alto. 
 
3.- Rechazo a la inmunidad de los soldados y súbditos estadounidenses. 
 
4.- La instalación de gas a domicilio. 
 
5.- Encarcelamiento del ex presidente Gonzalo Sánchez de Lozada y sus 
colaboradores por genocidio. 
 
Desde todas las organizaciones campesinas y populares se exige también la 
renuncia del presidente Carlos Mesa, pues valoran que tuvo tiempo suficiente 
para cumplir con todas las demandas que se comprometió a satisfacer en 
octubre del 2003, cuando asumió la presidencia tras el derrocamiento de  
Gonzalo Sánchez de Lozada. 
 
La movilización fue tan contundente, que a los tres días obligó al presidente a 
derogar la ley que aumentó el precio de los combustibles y a expulsar la empresa 
Aguas Illimani, perteneciente a la transnacional  francesa Lyonnaise dex Eaux  
que vendía este servicio a los habitantes de la Paz y El Alto, como consecuencia 
de la privatización de la empresa estatal.  
 
Del lado de los terratenientes y empresarios, asociados a las trasnacionales, la 
protesta derivó en la petición de autonomía plena en lo político y administrativo 
de las provincias de Santa Cruz y Tarija. 
 
Estas provincias poseen grandes riquezas.  Santa Cruz es la más grande de las 
provincias bolivianas, con una extensión de 370.621 Km. cuadrados, limítrofe 
con Brasil y Paraguay, rica en gas y petróleo, posee  uno de los más  grandes 
yacimientos de hierro del mundo.  Además tiene un importante desarrollo 
agrícola y ganadero.  
 



En el territorio de la provincia de Tarija, al sur del país, en la frontera con 
Argentina y Paraguay  hay también importantes reservas de gas y petróleo, 
tanto en los bordes de la cordillera oriental, como en el Chaco. Además la 
diversidad climática que ofrecen sus montañas y valles y hasta el árido Chaco 
permiten una rica gama de cultivos. 
 
Por estos datos generales puede explicarse el interés de transnacionales como 
Repsol YPF, British Petroleum y British Gas, empresas que conforman el 
consorcio Pacific LNG interesados en exportar gas a Estados Unidos, el gobierno 
de Bush y de las poderosas oligarquías locales, en buscar una alternativa para 
mantener sus enormes ganancias, ante la seria amenaza que representa para 
ellos el gran poder que ha venido mostrando el pueblo en este país.   
 
De hecho las pretensiones secesionistas no cuentan con el apoyo de los 
campesinos, mineros, estudiantes, profesionales, ni sectores populares de estas 
provincias, que saben bien quiénes saldrían beneficiados con esta división de 
Bolivia. 
 
El presidente Carlos Mesa también ha cedido ante los actos de sedición de este 
grupo de apátridas y convocará a mediados de año a elecciones para prefectos 
(gobernadores) y para la realización de un referendo sobre las autonomías 
regionales. 
 
Una vez más con la divisa “divide y vencerás” tratan de detener y frustrar el 
ansia emancipadora que anima a los bolivianos a luchar por asegurar su futuro 
como nación. 
 
El gobierno concede con el pretexto de que prefiere renunciar antes que reprimir.  
Realmente con esta aparente ambigüedad está llevando el país hacia una guerra 
civil entre los poderosos aliados de las transnacionales y los trabajadores del 
campo y de la ciudad, que han manifestado estar dispuestos a luchar por la 
unidad de Bolivia, a costa de su propia sangre. 
 
Tampoco puede descartarse un golpe militar, pues desde el 2003 hubo rumores 
sobre esta posibilidad de la derecha para tratar de conjurar la crisis que se 
prolonga, debido tanto a los oídos sordos de la clase gobernante como a la falta 
de un proyecto alternativo único, que convoque a todos los sectores  populares. 
 
La lucha por la nacionalización del gas, el petróleo y el agua  es una decisión 
tomada por el pueblo boliviano.  Concientes de la necesidad de hacer posesión 
efectiva y soberana de estos recursos estratégicos y de las enormes sumas de 
dólares que están extrayendo las transnacionales, están dispuestos a proseguir 
hasta alcanzar la meta. 
 
El TLC, el neoliberalismo, la creciente e impune injerencia estadounidense son 
mecanismos del enemigo que están claramente ubicados en todos los rincones 
de Bolivia y objetivos a atacar, lo han proclamado en todas las manifestaciones.  
 
Este gran movimiento tiene el reto de consolidar la unidad y forjar el proyecto de 
reconstrucción de su patria, aprovechando la identidad que han logrado en 
cuanto a lo objetivos, los enemigos a vencer, la fuerza que han desarrollado y 
todas las ventajas naturales y culturales que poseen. 



 
La unidad es fundamental para enfrentar los indicios de una guerra sucia, que ya 
se manifiestan en amenazas a los principales líderes de las organizaciones 
sindicales y políticas, así como para enfrentar cualquier manejo que la derecha 
intente hacer para recomponerse, con el apoyo del gobierno yanqui que es 
conciente de lo que puede perder en Bolivia. 
 
La deuda que está cobrando el pueblo de Bolivia es tan grande como la magnitud 
de la lucha que ha emprendido con el valor y la decisión de quien defiende la 
garantía de vida propia y de las generaciones futuras. Es una gesta legítima y 
justa, por eso merece toda la solidaridad de los pueblos hermanos que 
transitamos por similares caminos. 
 
 
Coyuntura Internacional 

 
V  FORO SOCIAL MUNDIAL 

 
Este 26 de enero del 2005 se dio inicio al máximo evento de la humanidad, 
señalado así por muchos de los convocantes y participantes. Hasta el día 31, 
Brasil fue testigo de una de las asambleas  más grandes que el mundo ha podido 
reunir. 
 
La quinta versión del Foro Social Mundial (FSM), retornó de nuevo a  Porto Alegre 
(capital del Estado de Río Grande del Sur). Más de doscientas mil personas 
asistieron al acto de inauguración. 
 
El FSM responde a la necesidad de manifestar al planeta que “otro mundo es 
posible”, por eso, mientras en el frío de Davos (Suiza) se reunieron los 
representantes de la economía mundial para reacomodar los anhelos neoliberales 
de las transnacionales, el FSM  convocó a decenas de miles de delegados 
provenientes de los cinco continentes para debatir, analizar y proponer 
alternativas que conlleven realmente a  salvar la humanidad. 
 
De igual manera se hicieron presentes importantes personalidades que 
identificadas con la necesidad de continuar la lucha contra el imperialismo y sus 
manifestaciones, aportaron  propuestas, valoraciones y reflexiones. Ignacio 
Ramonet (Director de Le Monde Diplomatique), el Nobel de la paz argentino 
Adolfo Pérez Esquivel, Frei Beto, la luchadora africana Amina Traeré y el teólogo 
belga, padre Howtard. 
 
Con una gigantesca marcha se inició la “Gran Asamblea de la humanidad”, las 
calles de Porto Alegre fueron testigos de que el FSM aumenta en vitalidad. Es 
indiscutible cómo desde la inmensa diversidad cultural expresada en el desarrollo 
del quinto encuentro, se antepuso la unidad de los pueblos del  mundo al 
imperialismo. 
 
En ese mismo sentido afloró un NO rotundo a la globalización  neoliberal, como 
la mayor causante de la concentración de la riqueza, del poder y del saber, la 
exclusión social y geográfica, la miseria y el hambre. 
 



El valor de la solidaridad entre los desposeídos sigue convirtiéndose en arma 
poderosa contra el capitalismo voraz, ésta se convirtió en un himno permanente  
de hermandad, para avivarla como “ternura de los pueblos” al decir del Ché. 
 
Gestos entrañables de solidaridad se ofrecieron a los países del Asia víctimas de  
terremotos y tsunamis, a la heroica resistencia del pueblo iraquí, a Cuba y los 
cinco héroes prisioneros en EEUU purgando largas condenas por luchar contra el 
terrorismo. 
 
Así mismo, se expresó gran solidaridad con el pueblo venezolano y su revolución 
bolivariana, que resistiendo todo tipo de agresiones y provocaciones, no se han 
dejado amilanar por el terrorismo  de Bush y su corte. 
 
El quinto Foro, contó también con la presencia  del presidente Lula de Brasil, 
quien fue uno de los que abrió el evento. 
 
Lula, es de la opinión que el Foro se está convirtiendo en un importante espacio 
a tener en cuenta en Davos, por eso manifestó la necesidad de su participación 
en Suiza, ya que afirma que “el Foro no debe servir tan solo para constatar que 
la situación está mal, sino que también hay que decírselo a Davos, para que 
acaben de entender que no habrá paz en el mundo sino se acaba con la miseria.” 
 
Este quinto encuentro trabajó  las banderas de la paz, la desmilitarización y la 
lucha contra la guerra. Se trataron once temáticas generales orientadas a 
desenmascarar las atrocidades del  imperialismo, que desde la globalización 
neoliberal intenta  saquear todos los recursos del planeta.  
 
La deuda externa, la veneración al mercado, el consumismo, la crónica 
corrupción y el agiotismo de los organismos internacionales como el FMI, el 
Banco Mundial, la OMC, fueron  otros de los puntales neurálgicos para el  
intercambio y el análisis. 
 
Se dieron interesantes discusiones  sobre si los nuevos gobiernos de América 
Latina son alternativos al neoliberalismo y cuál tiene que ser la postura de la 
integración latinoamericana frente al ALCA y al TLC. 
 
Los pueblos y movimientos sociales de nuestro continente están expectantes 
frente a los cambios políticos que venimos  observando. Sin lugar a dudas 
grandes fueron las inquietudes al respecto en el evento de Porto Alegre. 
 
El Comité Permanente de los Derechos Humanos de Colombia, denunció que el 
“Plan Colombia” es un proyecto de los Estados Unidos, apoyado por Álvaro Uribe 
Vélez, para extender su intervencionismo en las demás naciones andinas, y 
acabar con el proyecto bolivariano de Venezuela. Igualmente otras 
organizaciones alertaron que EEUU está proyectando romper el movimiento 
popular contra el ALCA existente en América Latina.  
 
Un debate que concentró a centenares de  asistentes, giró alrededor del tema 
“Quijote hoy, utopía y política “. Ramonet expresó al respecto, que  “en el mundo 
actual vive mejor una vaca europea que un ser humano pobre. Mientras que un 
tercio de la humanidad vive con menos de un dólar diario, una vaca europea 
recibe cuatro dólares por día para subvención”. 



 
Mientras Davos concluyó categóricamente que es la propia dinámica del mercado 
y la acción estatal complementaria las que deben propiciar el mejoramiento 
social, Porto Alegre manifestó  que el capital debe ser “presionado” para dar 
resultados concretos en materia social. 
 
El Foro caracterizó la definición de Davos dentro de la visión neoliberal, 
enmarcándolo como un proyecto reaccionario y autoritario de contrarreforma que 
pretendía encubrirse en el mercado. 
 
Así las cosas, el FSM ha devenido espacio de confrontación directa a todo tipo de 
imperialismo. De igual manera, se abogó para que en adelante se pueda contar 
con la presencia cada vez más activa por parte de los pueblos, los excluidos, los 
que sienten más en carne propia las consecuencias inhumanas de la globalización 
neoliberal. 
 
De ahí que se siguió discutiendo al interior  de los organizadores del Foro sobre 
cuál debe ser su objetivo. Mientras unos sostuvieron que sólo debe ser un 
espacio para intercambiar  experiencias y resultados, otros opinaron que el FSM 
ya debe convertirse en una fuerza política efectiva para el cambio social. 
 
En ese orden de ideas y desde esa misma visión, el presidente Hugo Chávez, 
quien fue invitado por el Movimiento Sin Tierra (MST, clausuró el quinto FSM en 
el Gimnasio Gigantinho. 
 
En su intervención resaltó los pasos que vienen dándose hacia la integración 
latinoamericana, ella se nutre del mejor sueño de Bolívar y Martí, en la medida 
que los logros políticos y sociales de la revolución cubana y la bolivariana, vienen 
beneficiando y sembrando la esperanza de los pueblos del continente y el 
mundo. 
 
Reafirmó Chávez, que “el único camino por el que podemos romper la hegemonía 
del imperialismo y de las oligarquías de estas tierras, es el camino de la 
revolución. No hay otro camino “. 
 
Afirmó además, que hay una nueva correlación de fuerzas en el mundo y EEUU 
ya no puede imponer su voluntad. Explicó a todos los pueblos hermanos la 
necesidad de impulsar el ALBA como alternativa al ALCA.  
 
El V Foro Social Mundial, dejó múltiples tareas para el presente año. Convocó a 
la solidaridad permanente con el pueblo de Irak, con la lucha del pueblo 
Palestino, con Cuba y Venezuela.  
 
También se planteó luchar por propuestas como: 
 

• Trasladar la sede de la ONU  a un país del hemisferio sur y la 
reformulación de esa entidad con base en la declaración de los derechos 
humanos. 

• La reestructuración de organismos internacionales como el FMI, el Banco 
Mundial y la OMC. 

• La abolición de la deuda externa de los países pobres y el fin de los 
paraísos fiscales (fuente de corrupción internacional). 



• El desmantelamiento de las bases militares extranjeras que carezcan de 
mandato expreso de la ONU y el establecimiento de un impuesto a las 
transacciones financieras internacionales. 

• La garantía del derecho al empleo, protección social y jubilación para cada 
habitante del planeta. 

• Promover formas de comercio justas y rechazar las reglas librecambistas  
de la OMC. 

• La soberanía alimentaría y la supresión de los subsidios a la agricultura 
que aplica el mundo desarrollado. 

• Tomar medidas urgentes para  poner fin a la destrucción del medio 
ambiente. 

• Prohibir todo tipo de patente del conocimiento y de los seres vivos, al igual 
que la privatización de los bienes comunes (agua). 

• Políticas públicas contra toda forma de discriminación, sexismo, xenofobia, 
antisemitismo y racismo y reconocer la plenitud de todos los derechos de 
los pueblos indígenas. 

• Derecho a la información y a informar. Poner fin a la concentración de 
medios de difusión en grupos gigantes y promover la prensa informativa. 

 
Desde ya estamos deseando todos los éxitos para que el Sexto Foro   siga 
creciendo en unidad, solidaridad y planes de acción, para que la correlación de 
fuerzas adquiera la fortaleza de un roble, capaz de neutralizar al imperio. 
 
Solo el poder organizado de los pueblos puede mover acertadamente la rueda de 
la historia.  El Foro Social Mundial, al lado de los procesos regionales que vienen 
dándose en América Latina, ha de convertirse en otra poderosa antorcha que 
ilumine el camino por el que habrá de transitar la humanidad: Un mundo nuevo 
donde lo que parecía  imposible, lo hagamos posible.  
 
El V Foro de Porto Alegre, revitaliza especialmente el despertar de América 
Latina. Creemos a ciencia cierta que el reto que tenemos los revolucionarios está 
en saber interpretar ese gran despertar de nuestros pueblos.  
 
No solo basta con tumbar gobiernos que desde la colonia han pretendido 
perpetuar su poder cimentado en el terror, la mentira y la estafa. Además de  
derrumbarlos tenemos que construir alternativas que sustenten la eficacia de los 
nuevos y estructurales cambios. 
 
 
 
 
   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
                                                                                                                                     
 
 
  
 
 
  
 
  
  
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 



  
  
 
 
   
 


